


Avivamiento Matutino   										                                 del 22 al 28 de julio de 2024
 PELEAR LA BUENA BATALLA, ACABAR LA CARRERA, GUARDAR LA FE Y AMAR LA MANIFESTACIÓN DEL SEÑOR 
A FIN DE RECIBIR LA RECOMPENSA DE CRISTO COMO CORONA DE JUSTICIA – Semana 1
[bookmark: _Hlk121552623][bookmark: _Hlk100406653]Pelear la buena batalla
Junio 22 Lunes
Versículos relacionados

1 Timoteo 1:1-7, 18-19
1 Pablo, apóstol de Cristo Jesús según el mandato de Dios nuestro Salvador, y de Cristo Jesús nuestra esperanza,
2 a Timoteo, verdadero hijo en la fe: Gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y de Cristo Jesús nuestro Señor.
3 Como te exhorté, al irme a Macedonia, a que te quedases en Éfeso, para que mandases a algunos que no enseñen cosas diferentes,
4 ni presten atención a mitos y genealogías interminables, que acarrean disputas más bien que la economía de Dios que se funda en la fe.
5 Pues el propósito de esta orden es el amor nacido de un corazón puro, una buena conciencia y una fe no fingida,
6 de las cuales cosas algunos, habiéndose desviado, se apartaron a vana palabrería,
7 queriendo ser maestros de la ley, sin entender ni lo que hablan ni lo que afirman con tanta seguridad.
18 Timoteo, hijo mío, te confío este encargo en conformidad con las profecías que se hicieron antes en cuanto a ti, para que por ellas milites la buena milicia,
19 manteniendo la fe y una buena conciencia, desechando las cuales naufragaron en cuanto a la fe algunos,
2 Timoteo 4:7-8
7 He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.
8 Y desde ahora me está guardada la corona de justicia, con la cual me recompensará el Señor, Juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que hayan amado Su manifestación.
Lectura relacionada
Como creyentes, necesitamos pelear la buena batalla al recibir el encargo del apóstol. En 1 Timoteo 1:18 se nos dice: “Timoteo, hijo mío, te confío este encargo en conformidad con las profecías que se hicieron antes en cuanto a ti, para que por ellas milites la buena milicia” ... En el sentido positivo, este encargo trata sobre la economía de Dios, y en el sentido negativo, trata sobre las diferentes enseñanzas. 
Debido a enseñanzas diferentes, la iglesia ya se había degradado y se había desviado con respecto a la fe. Pablo le encargó a Timoteo que peleara contra esa desviación con respecto a la fe, lo cual equivale a pelear la buena batalla de la fe [6:12]. La frase en conformidad con las profecías [v. 18] significa estar en la esfera, el soporte y la confirmación de las profecías. Por tanto, Timoteo debía pelear contra las desviaciones con respecto a la fe en la esfera, el soporte y la confirmación de las profecías que se hicieron en cuanto a él. (Truth Lessons—Level Four, t. 3, págs. 38-39) 
En griego, las palabras la economía de Dios que aparecen en 1 Timoteo 1:4, también significan “ley familiar” de Dios, con lo cual implican una distribución. (La raíz de esta palabra tiene el mismo origen que la palabra traducida pastos en Juan 10:9, con lo cual implica la distribución de pastos al rebaño). Esto denota una administración familiar, un manejo familiar, un gobierno familiar y, por consiguiente, una impartición, un plan o una economía para una administración (distribución); por tanto, también es una economía familiar. La economía de Dios en la fe es Su economía familiar, Su administración familiar, que consiste en que Él, en Cristo, se imparta en Su pueblo escogido a fin de obtener una casa para expresarse, la cual es la iglesia (1 Ti. 3:15), el Cuerpo de Cristo. El ministerio del apóstol estaba centrado en esta economía de Dios (Col. 1:25; 1 Co. 9:17), mientras que las diferentes enseñanzas de los disidentes eran usadas por el enemigo de Dios para distraer a Su pueblo de dicha economía. La economía divina debe ser presentada claramente a los santos en el contexto de la administración y pastoreo de una iglesia local. 
En 1 Timoteo 1 el apóstol Pablo presentó la economía de Dios en oposición a las diferentes enseñanzas. La economía de Dios se funda en la fe (v. 4), mientras que las diferentes enseñanzas están basadas en el principio rector de la ley y se centran en la ley (vs. 7-10). Por tanto, la fe está en contraste con la ley, según se aborda en Gálatas 3 ... Únicamente la economía de Dios —la cual se funda en la fe y está en oposición a las enseñanzas que tienen como base el principio rector de la ley y en la ley— es una enseñanza sana y puede hacer posible que las personas crean en Cristo para vida eterna (1 Ti. 1:16) y de ese modo participen en el plan eterno de Dios, la economía de Dios, la cual se funda en la fe. Éste es el evangelio de gloria que el Dios bendito encomendó al apóstol Pablo (v. 11). Si alguno desecha dicha fe y una buena conciencia en cuanto a la fe, naufragará en un mar profundo (v. 19). 
En 1 Timoteo 1:4 Pablo nos dice que la economía de Dios se funda en la fe. La impartición de Dios en nosotros se efectúa completamente por fe. La economía de Dios es un asunto en fe, es decir, un asunto iniciado y desarrollado en la esfera y el elemento de la fe. La economía de Dios, que consiste en que Dios se imparta en Sus escogidos, no es realizada en la esfera natural ni en la obra de la ley, sino en la esfera espiritual de la nueva creación por medio de la regeneración que es por la fe en Cristo (Gá. 3:23-26). Es por fe que nacemos de Dios para llegar a ser hijos Suyos, con lo cual participamos de Su vida y naturaleza para expresarlo a Él. Por la fe somos puestos en Cristo para llegar a ser miembros de Su Cuerpo, quienes participan de todo lo que Él es con miras a Su expresión. Éste es el plan de Dios, la impartición de Dios, que es llevado a cabo en fe, según Su economía neotestamentaria. (Estudio-vida de 1 Timoteo, págs. 10-12) 

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Timoteo, mensaje 1

	Junio 23 Martes


Versículos relacionados

Hechos 2:42
42 Y perseveraban en la enseñanza y en la comunión de los apóstoles, en el partimiento del pan y en las oraciones.
1 Timoteo 1:11-18
11 según el evangelio de la gloria del Dios bendito, que a mí me ha sido encomendado.
12 Doy gracias al que me fortalece con poder, a Cristo Jesús nuestro Señor, porque me tuvo por fiel, poniéndome en el ministerio,
13 habiendo yo sido antes blasfemo, perseguidor e injuriador; mas me fue concedida misericordia porque lo hice por ignorancia, en incredulidad.
14 Y la gracia de nuestro Señor sobreabundó con la fe y el amor que están en Cristo Jesús.
15 Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero.
16 Pero por esto me fue concedida misericordia, para que Jesucristo mostrase en mí el primero toda Su longanimidad, y quedara yo como modelo para los que habrían de creer en Él para vida eterna.
17 Por tanto, al Rey de los siglos, incorruptible, invisible, al único Dios, sea honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.
18 Timoteo, hijo mío, te confío este encargo en conformidad con las profecías que se hicieron antes en cuanto a ti, para que por ellas milites la buena milicia,
Lectura relacionada
Durante el primer encarcelamiento de Pablo, las iglesias fueron puestas a prueba. Esta prueba puso en evidencia que había comenzado la decadencia y la degradación. Esta decadencia se debía a las enseñanzas diferentes, enseñanzas que diferían del ministerio. Por esta razón, Pablo le encargó a Timoteo que militara la buena milicia [1 Tim. 1:18]. 
A lo largo de los siglos, la degradación y la decadencia de la iglesia han tenido una sola fuente: las enseñanzas que diferían del ministerio de los apóstoles. En Hechos 2:42 vemos que, al principio de la vida de iglesia, los creyentes perseveraban en las enseñanzas de los apóstoles. Estas enseñanzas eran el ministerio. Lo que los apóstoles enseñaban y predicaban no era otra cosa que Cristo y la iglesia. Ellos predicaban a un Cristo que se había encarnado, que había sido crucificado y que había resucitado y ascendido a fin de impartirse en Sus creyentes como la vida de resurrección, y así producir la iglesia ... La Biblia contiene enseñanzas acerca de muchas cosas. Sin embargo, el enfoque del ministerio de los apóstoles era el Cristo encarnado, crucificado, resucitado, ascendido y glorificado, quien llega a ser nuestro Salvador, nuestra vida y nuestro todo, para hacernos Su Cuerpo, la iglesia. Éste es el enfoque vital de la revelación del Nuevo Testamento, y en esto consiste la economía de Dios. (Estudio-vida de 1 Timoteo, págs. 19-20) 
Debemos tener contacto con la Palabra y, por medio de ella, recibir a Dios por el Espíritu. Entonces tendremos fe. Cuando acudimos a la Palabra, Dios se infunde en nosotros, y espontáneamente la fe opera dentro de nosotros para introducirnos en una unión orgánica con Dios. Cuanto más Dios se infunde en nosotros, más nos hacemos uno con Él. Sin embargo, este asunto tan crucial se ha perdido por muchos siglos. 
Por una parte, Timoteo debía militar en contra de las enseñanzas diferentes de los disidentes; por otra, debía llevar a cabo la economía de Dios conforme al ministerio del apóstol. Si deseamos llevar a cabo la economía de Dios, no debemos hacerlo según las enseñanzas del cristianismo tradicional ni según la teología sistemática, sino conforme al ministerio del apóstol. 
Además, la economía de Dios tiene que ver con el evangelio de la gracia y la vida eterna ... Este evangelio tiene como objetivo la gloria del Dios bendito, es decir, tiene como objetivo la expresión, la manifestación, del Dios bendito. Cuando Pablo estuvo en la cárcel por primera vez, los disidentes empezaron a enseñar cosas diferentes. Estas enseñanzas diferentes fueron la semilla de la decadencia de la iglesia ... Sobre todo en Colosenses, vemos que ciertos “ismos” —como el judaísmo, el gnosticismo y el ascetismo— se habían infiltrado en la vida de iglesia. Estas diferentes enseñanzas causaron disensiones y decadencia. Ésta fue la razón por la cual Pablo encargó a su fiel colaborador que peleara la buena batalla contra las enseñanzas diferentes y luchara por la economía de Dios. 
A lo largo de los siglos, estas enseñanzas han envenenado y corrompido la iglesia. Si bajamos la guardia, las enseñanzas diferentes también pueden causar daño al recobro del Señor. Hemos visto el daño que provocaron en el pasado las enseñanzas diferentes, las cuales fueron propagadas de una manera sutil y oculta. Esto enseñó a los hermanos que toman la delantera en las iglesias la importante lección de estar alertas contra enseñanzas diferentes. 
No debemos permitir que enseñanzas diferentes se infiltren en el recobro del Señor. El recobro tiene como único objetivo llevar a cabo el ministerio. Al decir esto, no me estoy refiriendo a mi ministerio, sino al ministerio de los apóstoles, que se inició con Pedro y hoy se sigue llevando a cabo. Todos los verdaderos apóstoles enseñan y predican lo mismo, incluso esta única cosa: la economía neotestamentaria de Dios. El enfoque de nuestra predicación y enseñanza es Cristo y la iglesia. Enseñar y predicar la economía de Dios con respecto a Cristo y la iglesia equivale a militar la buena milicia. (Estudio-vida de 1 Timoteo, págs. 20-21) 

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Timoteo, mensaje 2

Junio 24 Miércoles
Versículos relacionados

1 Timoteo 6:12-21
12 Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la cual fuiste llamado, habiendo hecho la buena confesión delante de muchos testigos.
13 Te mando delante de Dios, que conserva en vida todas las cosas, y de Cristo Jesús, que dio testimonio de la buena confesión delante de Poncio Pilato,
14 que guardes el mandamiento sin mancha ni reprensión, hasta la aparición de nuestro Señor Jesucristo,
15 la cual a su tiempo mostrará el bienaventurado y solo Soberano, Rey de los que rigen como reyes, y Señor de los que gobiernan como señores,
16 el único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible; a quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver, al cual sea la honra y el poder sempiterno. Amén.
17 A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza en lo inseguro de las riquezas, sino en Dios, que nos provee todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos.
18 Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, que estén prestos a repartir sus bienes, dispuestos a compartir;
19 acumulando para sí el tesoro de un buen fundamento para lo por venir, a fin de que echen mano de la vida que lo es de verdad.
20 Oh Timoteo, guarda el depósito, apartándote de las profanas y vanas palabrerías, y los argumentos del falsamente llamado conocimiento,
21 el cual profesando algunos, se desviaron en cuanto a la fe. La gracia sea con vosotros.
Lectura relacionada
Pelear por la fe [1 Ti. 6:12a] significa combatir por la economía neotestamentaria de Dios. En particular, es luchar por Cristo como corporificación de Dios y por la iglesia como Cuerpo de Cristo. La vida eterna [1 Ti. 6:12b] es la vida divina, la vida increada de Dios, la cual es eterna. Eterna denota la naturaleza de la vida divina más que el factor tiempo. Para pelear la buena batalla de la fe en la vida cristiana, y especialmente en el ministerio cristiano, necesitamos echar mano de la vida divina, no confiando en nuestra vida humana. Por tanto, en 1 y 2 Timoteo y Tito, se hace énfasis en la vida eterna una y otra vez (1 Ti. 1:16; 6:19; 2 Ti. 1:1, 10; Tit. 1:2; 3:7). Esta vida es un prerrequisito para llevar a cabo la dispensación de Dios con respecto a la iglesia, como vemos en 1 Timoteo, para hacer frente al proceso de la decadencia de la iglesia, como lo revela 2 Timoteo, y para mantener un buen orden en la vida de iglesia, como indica Tito. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 1940-1941) 
Fuimos llamados a la vida eterna de Dios. Nacimos de la vida humana natural, pero renacimos de la vida divina y eterna cuando fuimos llamados por Dios en Cristo. Peleamos la buena batalla de la fe no solamente en términos objetivos, sino también en términos subjetivos al echar mano de la vida eterna. No debiéramos hacer nada separados de esta vida. Por ser aquellos que han de pelear la buena batalla, debemos echar mano de la vida eterna. 
Debemos comprender que hemos sido llamados a la vida eterna. Esta vida eterna no se refiere principalmente a las bendiciones que obtendremos en el futuro ... La vida eterna debe ser nuestra vida en la actualidad, una vida para nuestro presente diario vivir. Mediante nuestro primer nacimiento, el nacimiento físico, recibimos la vida adámica. Pero debido a que fuimos llamados a la vida eterna, ya no debemos vivir por la vida adámica, la vida natural. Si bien debemos ser auténticamente humanos, incluso “Jesúsmente” humanos, no debemos ser humanos en nuestra vida natural; por el contrario, debemos vivir la vida humana por la vida eterna. Hemos sido llamados a esta vida, y ahora debemos vivirla. 
Como creyentes en Cristo, fuimos llamados de manera única a la vida eterna. Esta vida, la vida divina, en realidad es el propio Dios Triuno. Habiendo sido llamados a la vida eterna, ahora debemos echar mano de esta vida, vivirla y tener todo nuestro ser según esta vida. 
La sutileza del enemigo al introducir la desviación con respecto a la fe consiste en apartar a los creyentes de esta vida. Por tanto, quienes somos creyentes genuinos tenemos que echar mano de la vida eterna. Sin la vida eterna no somos nada. Esta vida eterna en realidad es el Dios Triuno como vida para nosotros. 
No solamente las enseñanzas heréticas, sino también las enseñanzas fundamentales pueden ser usadas por el enemigo para impedir que disfrutemos la vida eterna. Las enseñanzas que son bíblicas, fundamentales, buenas, éticas y morales, enseñanzas acerca de mejorar nuestro carácter y hacer resoluciones para hacer cosas buenas, impiden que los creyentes experimentemos al Dios Triuno procesado como vida eterna para nosotros. 
Es crucial para nosotros ver que todo lo relacionado con los creyentes en el Nuevo Testamento está vinculado a la impartición del Dios Triuno procesado a nuestro ser. Experimentar esta impartición equivale a disfrutar la vida eterna. Algunos podrían enseñar en conformidad con la Biblia, pero sin enseñar a los creyentes cómo contactar al Dios Triuno procesado y cómo recibir Su impartición, lo cual llega a ser el factor vital de nuestra vida cristiana. Debido a que incluso enseñanzas fundamentales pueden ser sutilmente usadas por el enemigo para impedirnos disfrutar la vida eterna, debemos echar mano de la vida eterna; entonces podremos pelear la buena batalla de la fe. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 1941-1942) 

Lectura adicional: Truth Lessons—Level Four, t. 3, lección 44


Junio 25 Jueves
Versículos relacionados

2 Timoteo 1:1-12
1 Pablo, apóstol de Cristo Jesús por la voluntad de Dios, según la promesa de vida, la cual es en Cristo Jesús,
2 a Timoteo, amado hijo: Gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y de Cristo Jesús nuestro Señor.
3 Doy gracias a Dios, al cual sirvo desde mis antepasados con una conciencia pura, mientras sin cesar me acuerdo de ti en mis peticiones noche y día;
4 anhelando verte, al acordarme de tus lágrimas, para llenarme de gozo;
5 trayendo a la memoria la fe no fingida que hay en ti, la cual habitó primero en tu abuela Loida, y en tu madre Eunice, y estoy persuadido de que en ti también.
6 Por esta causa te recuerdo que avives el fuego del don de Dios que está en ti por la imposición de mis manos.
7 Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de cordura.
8 Por tanto, no te avergüences del testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso Suyo, sino sufre el mal junto con el evangelio según el poder de Dios,
9 quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según el propósito Suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos,
10 pero que ahora ha sido manifestada por la aparición de nuestro Salvador Cristo Jesús, el cual anuló la muerte y sacó a luz la vida y la incorrupción por medio del evangelio,
11 del cual yo fui constituido heraldo, apóstol y maestro.
12 Por esta causa asimismo padezco esto; pero no me avergüenzo, porque yo sé a quién he creído, y estoy persuadido de que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día.
1 Juan 5:11
11 Y éste es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en Su Hijo.
Lectura relacionada
Cuando Pablo escribió 2 Timoteo, él tenía muy presente que las iglesias estaban en decadencia. No obstante, como alguien que había echado mano de la promesa de vida eterna, él no estaba desalentado ni decepcionado. En su interior había algo que permanecía inalterable: la vida eterna, increada e incorruptible de Dios. Por mucho que cambie el entorno, la vida eterna permanece igual. Debido a que Pablo estaba alentado en la vida de Dios y no se sentía decepcionado con la situación, él escribió la segunda Epístola a Timoteo no sólo para darle ánimo y fortalecer a su joven colaborador, sino también para vacunar a todo el Cuerpo de Cristo en contra de la decadencia de la iglesia. La vida eterna según la cual Pablo fue hecho apóstol es incorruptible e inmutable, ya que es, en efecto, el propio Dios Triuno procesado. Debido a que esta vida moraba en Pablo, ni siquiera el Imperio romano pudo prevalecer en sus tratos contra él. Pablo fue fortalecido por el Dios Triuno procesado como vida. (Estudio-vida de 2 Timoteo, págs. 2-3) 
La vida mencionada en 2 Timoteo 1:1 incluye los ocho elementos básicos presentes en esta vacuna. Esto significa que la vida eterna incluye una conciencia pura, una fe no fingida, el don divino, un espíritu fuerte, la gracia eterna, el elemento de incorrupción, las sanas palabras y el Espíritu que mora en nosotros. Si poseemos esta vida, que de hecho es el Dios Triuno procesado, tenemos una conciencia pura, una fe no fingida y todas las demás provisiones halladas en esta vacuna divina. 
La vida eterna de Dios es dada a todos los que creen en Cristo (1 Ti. 1:16) y también es el elemento principal de la gracia divina que nos fue dada (Ro. 5:17, 21). Esta vida venció la muerte (Hch. 2:24) y la sorberá (2 Co. 5:4). Pablo era apóstol según la promesa de tal vida (2 Ti. 1:1). Esta vida y la incorrupción que es consecuencia de la misma han sido sacadas a la luz y hechas visibles a los hombres por medio de la predicación del evangelio. 
La vida es el elemento divino, Dios mismo, impartido a nuestro espíritu, y la incorrupción es la consecuencia de que la vida sature nuestro cuerpo (Ro. 8:11). Esta vida e incorrupción pueden contrarrestar la muerte y la corrupción que provienen de la decadencia de las iglesias. 
En 2 Timoteo 1:12 Pablo declara: “Yo sé a quién he creído”. El apóstol creía en una persona viviente, Cristo, el Hijo del Dios vivo, quien es la corporificación de la gracia divina y de la vida eterna, y no en una cosa ni en un asunto. La vida eterna que está en Cristo es poderosa; basta y sobra para sostener hasta el fin a aquel que sufre por Su causa, y para guardarlo a fin de que pueda heredar la gloria venidera. 
Para confrontar la muerte, la corrupción y la confusión que imperan en la decadencia de la iglesia, se necesita la vida eterna, en la cual se basa el capítulo 1 (vs. 1, 10), la verdad divina, que se recalca en el capítulo 2 (vs. 15, 18, 25), y la Santa Escritura, que se tiene en tan alta estima en el capítulo 3 (vs. 14-17). La vida eterna no sólo sorbe la muerte, sino que además proporciona el suministro de vida; la verdad divina reemplaza la vanidad de la corrupción con la realidad de todas las riquezas divinas; y la santa Escritura no sólo disipa la confusión, sino que además nos proporciona luz y revelación divinas. Por esta razón, en este libro el apóstol recalcó estos tres asuntos. (Estudio-vida de 2 Timoteo, págs. 4, 9-10, 54-55) 
Cristo es la vida eterna para nosotros. Si no estuviéramos en Él, Cristo seguiría siendo vida eterna en Sí mismo, pero no sería vida eterna para nosotros. Puesto que ahora estamos en Él, Jesucristo es para nosotros la vida eterna [1 Jn. 5:20]. (Estudio-vida de 1 Juan, pág. 373) 

Lectura adicional: Estudio-vida de 2 Timoteo, mensajes 1-2, 6-7



[bookmark: _Hlk114246204]Junio 26 Viernes
Versículos relacionados

2 Corintios 10:3-5
3 Pues aunque andamos en la carne, no militamos según la carne;
4 porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas ante Dios para derribar fortalezas,
5 al derribar razonamientos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y al llevar cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo;
Mateo 16:21-28
21 Desde entonces comenzó Jesús a manifestarles a Sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y padecer muchas cosas de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resucitar al tercer día.
22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, comenzó a reprenderle, diciendo: ¡Dios tenga compasión de Ti, Señor! ¡De ningún modo te suceda eso!
23 Pero Él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de Mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no pones la mente en las cosas de Dios, sino en las de los hombres.
24 Entonces Jesús dijo a Sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.
25 Porque el que quiera salvar la vida de su alma, la perderá; y el que la pierda por causa de Mí, la hallará.
26 Porque ¿qué aprovechará al hombre, si gana todo el mundo, y pierde la vida de su alma? ¿O qué dará el hombre a cambio de la vida de su alma?
27 Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de Su Padre con Sus ángeles, y entonces recompensará a cada uno conforme a sus hechos.
28 De cierto os digo: Hay algunos de los que están aquí, que no gustarán la muerte, hasta que hayan visto al Hijo del Hombre viniendo en Su reino.
Lectura relacionada
Por causa de los intereses del reino de Dios, los creyentes tienen que pelear la buena batalla contra Satanás y su reino de las tinieblas. Por eso, en 2 Timoteo 4:7 Pablo dice que él había “peleado la buena batalla”. En 1 Timoteo 6:12 les encarga a los creyentes que “[peleen] la buena batalla de la fe”, es decir, que peleen por el contenido del evangelio completo según la economía neotestamentaria de Dios. En este asunto necesitamos experimentar la impartición de la Trinidad Divina. (Truth Lessons—Level Four, t. 3, pág. 38) 
Deberíamos ser soldados de Dios, que pelean la buena batalla, derriban las fortalezas del diablo y llevan cautivos los pensamientos del hombre a la obediencia a Cristo ... Debemos ser guerreros fuertes en la oración para que las miríadas de espíritus malignos no puedan obtener lo que buscan y nosotros podamos andar y obrar juntamente con Cristo, con lo cual venceremos en esta era y reinaremos en la era venidera. (CWWN, t. 1, “The Christian Life and Warfare”, págs. 120-121) 
En 1 Juan 1:6 Juan nos habla de andar en tinieblas. Andar habitualmente en tinieblas es vivir, comportarnos y tener nuestro ser en la naturaleza de las obras malignas de Satanás. Andar en la luz divina no significa meramente morar en esta luz, sino vivir, movernos, actuar, hacer todas las cosas y tener nuestro ser en la luz divina, la luz que de hecho es el propio Dios [v. 5]. Cuando moramos, vivimos y tenemos nuestro ser en Dios, andamos en la luz divina, que es la expresión de Dios. 
Cuando la luz divina resplandece, vemos todas las distintas verdades, y dichas verdades son realidades. Pero cuando no tenemos la luz divina, sino que, en lugar de ello, estamos en tinieblas, tenemos la sensación de que todo es vano y vacío. Quisiera pedirle a usted que examine su propia experiencia. Cuando usted se encuentra en la luz divina, puede ver la verdad, la realidad. Por ejemplo, cuando usted está en luz, Dios es una realidad para usted, y la vida divina también es una realidad ... Cuando andamos en luz, vemos una realidad tras otra. Sin embargo, cuando estamos en tinieblas, nada nos es real ... Cuando estamos en tinieblas, no tenemos ninguna realidad porque no vemos nada. En lugar de tener una sensación de realidad, sentimos que todo es vaciedad y vanidad. 
Cuando moramos en Dios, estamos en la comunión. Cuando estamos en esta comunión, estamos en luz, y a medida que andamos en luz, Cristo, el Espíritu, la iglesia, el Cuerpo y los miembros del Cuerpo son reales para nosotros. 
Sin embargo, supongamos que una hermana se ofende con alguno de los ancianos. Aunque el anciano no tenía ninguna intención de ofenderla, ella, por ser sensible, se ofende por algo que él dice. Quizás el anciano dijo que todas las hermanas, sin importar su trasfondo, son frágiles ... Debido a que ella se ofende, el “interruptor” se desactiva, y de inmediato ella se encuentra en tinieblas. Como resultado, en lugar de disfrutar de la vida de iglesia, ella comienza a sentirse insatisfecha con la iglesia. La iglesia deja de ser real para ella, y pierde todo interés por el terreno de la iglesia. Tal vez diga: “Después de todo, ¿qué es la iglesia? ¿y qué significa el terreno de la iglesia? Ya no me importa el terreno de la iglesia”. Si permanece en tinieblas, después de algún tiempo encontrará que Cristo, el Espíritu y la vida divina han dejado de ser reales para ella en su experiencia. 
Supongamos que después de algún tiempo, la hermana que se había ofendido y se encontraba en tinieblas se arrepiente. El Señor es misericordioso y, aparentemente sin razón alguna, ella se vuelve al Señor y dice: “Oh Señor, perdóname”. En seguida, el “interruptor” se activa, y la luz empieza a resplandecer de nuevo. Entonces, esta hermana será limpiada con la sangre preciosa del Señor y las cosas divinas volverán a serle reales una vez más. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 64-65) 

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Juan, mensajes 5, 7; La conclusión del Nuevo Testamento, mensajes 7-8, 10

Junio 27 Sábado
Versículos relacionados

1 Timoteo 3:15
15 pero si tardo, escribo para que sepas cómo uno debe conducirse en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y fundamento de la verdad.
2 Timoteo 4:7
7 He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.
1 Juan 1:5-7
5 Y éste es el mensaje que hemos oído de Él, y os anunciamos: Dios es luz, y en Él no hay ningunas tinieblas.
6 Si decimos que tenemos comunión con Él y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad;
7 pero si andamos en luz, como Él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesús Su Hijo nos limpia de todo pecado.
1 Juan 2:21
21 No os he escrito porque ignoréis la verdad, sino porque la conocéis, y porque ninguna mentira procede de la verdad.
1 Juan 4:1, 6
1 Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo.
6 Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos el Espíritu de verdad y el espíritu de engaño.
Lectura relacionada

La verdad es el Dios Triuno ... La verdad es también la Palabra de Dios como revelación divina, la cual no sólo nos revela la realidad de Dios y Cristo y de todas las cosas divinas y espirituales, sino que además nos la transmite. Por consiguiente, la Palabra de Dios también es realidad (Jn. 17:17). La Palabra es la explicación del Dios Triuno. Esto significa que el cuarto aspecto de lo que es la verdad, la Palabra, es de hecho la explicación de los tres primeros aspectos de la verdad, los cuales son: el Padre, el Hijo y el Espíritu. De manera que la realidad es Dios el Padre, Dios el Hijo, Dios el Espíritu y también la Palabra divina. (Estudio-vida de 1 Juan, pág. 85) 
Todo obrero del Señor debe defender el hecho de que la verdad es absoluta ... Muchos hermanos y hermanas no son absolutos en cuanto a la verdad; ellos son afectados por personas, por cosas y por sentimientos personales ... Un requisito básico para ser un siervo del Señor es no sacrificar la verdad. 
La Biblia contiene muchos mandamientos y ordenanzas, los cuales provienen de Dios, y Sus siervos necesitan predicarlos y anunciarlos. Por un lado, es agotador considerar a los que sólo hablan pero no hacen; por otro lado, no podemos ser siervos de Dios si no somos capaces de predicar más allá de lo que practicamos. Esto es debido a que la verdad es absoluta ... No podemos alterar la verdad de ninguna manera buscando justificar nuestras carencias. Esto es lo que significa ser absolutos en cuanto a la verdad. Tenemos que ir más allá de nosotros mismos, de nuestros sentimientos y de nuestro interés personal al hablar. Éste es un requisito elevado para todos los siervos del Señor. Debemos tener cuidado de hacer algo de cierta manera cuando afecta a los hermanos y hermanas, pero de otra manera cuando se aplica a nuestra esposa o nuestros hijos. La verdad siempre es absoluta. Dios desea que confirmemos el aspecto absoluto de la verdad. Si la Palabra de Dios dice algo, es así, no importa quien esté involucrado. No podemos hacer acepciones simplemente porque mantengamos relaciones personales con ellos. Si lo hacemos, estaremos rebajando el nivel de la verdad de Dios. No me refiero a que hablemos cosas que no sean verdad, sino a sacrificar el hecho de que la verdad es absoluta ... Aunque se trate de algún pariente nuestro no podemos sacrificar el hecho de que la verdad es absoluta. Nosotros estamos aquí para seguir a la verdad, no al hombre, y estamos aquí para mantener el hecho de que la verdad es absoluta. (El carácter del obrero del Señor, págs. 161-163) 
Al aprender a ocuparnos de la obra de Dios, una lección básica consiste en ser absolutos en cuanto a la verdad. Ninguna verdad hallada en la Biblia debería estar enredada con la condición del hombre. Hoy el hombre no es absoluto en cuanto a la verdad debido a que enreda la verdad con su propia condición. Cuando el hombre enreda la verdad con su propia condición, siente que no puede hablar la verdad si no la ha experimentado. Sin embargo, debemos comprender que no es nuestra experiencia la que nos hace aptos para hablar acerca de una verdad. La verdad es absoluta en sí misma. David dijo que todos los hombres hablan falsedad (Sal. 12:2). Cuando él habló esta palabra, no se tomó en cuenta a sí mismo. Delante de Dios, David se consideraba como alguien que no existía. Los siervos de Dios no pueden examinarse a sí mismos. La verdad de Dios es absoluta; no tiene nada que ver con nosotros. Debido a que la verdad es absoluta, tenemos que sacrificarnos a nosotros mismos y hacernos a un lado (CWWN, t. 57, pág. 133) 
Necesitamos afirmar lo que creemos respecto a los ítems de la fe cristiana, tales como la deidad y la humanidad de Cristo, a fin de que otros puedan comprender que somos creyentes genuinos en Él. Las iglesias deberían llevar la responsabilidad de aclarar nuestras enseñanzas a fin de pelear por la verdad, cuidar del recobro del Señor y ocuparnos de nuestro testimonio (1 Ti. 3:15; 6:12; 2 Ti. 4:7) (CWWL, 1980, t. 2, pág. 430) 

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Juan, mensajes 9-11, 17, 32, 39-40






Junio 28 Día del Señor
Versículos relacionados

2 Timoteo 4:1-6, 16-18, 22
1 Delante de Dios y de Cristo Jesús, que juzgará a los vivos y a los muertos, te encargo solemnemente por Su manifestación y por Su reino,
2 que proclames la palabra; que te mantengas preparado a tiempo y fuera de tiempo; convence, reprende, exhorta con toda longanimidad y enseñanza.
3 Porque vendrá tiempo cuando no soportarán la sana enseñanza, sino que teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias,
4 y apartarán sus oídos de la verdad y se volverán a los mitos.
5 Pero tú sé sobrio en todo, sufre el mal, haz obra de evangelista, cumple con perfección tu ministerio.
6 Porque yo ya estoy siendo derramado en libación, y el tiempo de mi partida está cercano.
16 En mi primera defensa ninguno se puso de mi parte, sino que todos me abandonaron; no les sea tomado en cuenta.
17 Pero el Señor estuvo a mi lado, y me fortaleció con poder, para que por mí fuese cumplida cabalmente la proclamación del evangelio, y que todos los gentiles oyesen. Y fui librado de la boca del león.
18 Y el Señor me librará de toda obra mala, y me salvará para Su reino celestial. A Él sea gloria por los siglos de los siglos. Amén.
22 El Señor esté con tu espíritu. La gracia sea con vosotros.
[bookmark: _GoBack]    


                 Himno #398 

	1
	Lucha siempre en el Cuerpo,
Por tu cuenta no podrás;
Sólo͜ unido͜ a la Cabeza,
Desde͜ el trono vencerás.

	 
	Lucha siempre en el Cuerpo,
La Cabeza da͜ el poder;
Sólo firme en el Cuerpo,
La victoria podrás ver.

	2
	La͜ armadura͜ es para el Cuerpo,
No͜ es con fin individual;
Cuando luchas en el Cuerpo
El provecho es total.

	3
	A la͜ iglesia firme͜ en Cristo
Satanás no vencerá;
Es el Cuerpo͜ edificado
Quien al mal resistirá.

	4
	Con el Cuerpo͜ y la Cabeza,
Sentado͜ en lo celestial,
Lucha͜ en contra del maligno,
Y los príncipes del mal.

	5
	Con los miembros en el Cuerpo,
Para Dios firme͜ has de estar;
En tu͜ espíritu orando,
Por la sangre triunfarás.

	6
	En lugares celestiales
Con Su fuerza͜ y Su vigor,
Como todo͜ un reclutado,
Lucha͜ y vence͜ en el Señor.

	7
	Sigue luchando͜ en el Cuerpo,
La victoria obtendrás;
Desatando y atando,
El rival será tu pan.



Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC en cuanto a la verdad en el libro de Hebreos (Semana 19)

Nivel 1—Estudio Secuencial de Hebreos
Escritura para leer y copiar: He. 8:7-13
Lectura asignada: Estudio-vida de Hebreos, mensajes, 40-41

Nivel 2—Estudio temático de Hebreos.
Punto Crucial: Ir adelante a a la madurez.
Escritura: He. 6:1-12
Lectura asignada: Estudio vida de Hebreos, mensajes, 26,30.
Lectura suplementaria: CWWN, vol. 44, "Conferences, Messages, and Fellowship (4)," ch. 116; CWWN, vol. 20, Questions on the Gospel, ch. 46; The Way for a Christian to Mature in Life, chs. 1, 12

 
Preguntas:
1. ¿Explique cómo Hebreos 6:7-8 encaja en el contexto de los versiculos? 
2. ¿Qué es madurez? 
3. ¿Cuál es el significado de ‘’vayamos adelante a la madurez’’ en Hebreos 6:1? 
4. ¿Por qué debemos ir adelante a la madurez?
  

https://www.churchinnyc.org/bible-study/

Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2021.
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